JUBILEE

PRIMER ACTO
Siglo XIX. Un teatro en Nashville, Tennessee. 

Trece miembros de los Fisk Jubilee Singers se reúnen tras el escenario para calentar las voces y prepararse para interpretar su concierto de spirituals. Tras la actuación, los cantantes se retiran a los antiguos cuarteles militares que los abolicionistas del norte destinaron a alojar a antiguos esclavos, ahora estudiantes y profesores de la Fisk Free Colored School. Con el tiempo se convirtió en la Fisk University.

Mientras remueven la tierra de su mísero huerto, en su excavación hacen un espantoso descubrimiento. Enterrados bajo la superficie, encuentran instrumentos de esclavitud y servidumbre: cadenas, grilletes, grilletes, arneses, máscaras de hierro y bozales. Los cantores los venden a cambio de biblias y deletreadores. Con el fin de recaudar fondos para su escuela, los cantantes actúan en un té para señoras, ubicado en una zona de moda de Nashville. 

Cantan para recaudar fondos en pueblos pequeños y en las esquinas de las calles, bajo todo tipo de condiciones meteorológicas. Varados en una estación de ferrocarril, una turba de personas blancas burlonas ataca a los cantantes y los golpea sin piedad. Impávidos, los cantantes recogen sus escasas pertenencias y continúan sus giras para recaudar fondos. En un ensayo en el sótano de una iglesia, los cantantes reciben la noticia de una invitación de la reina Victoria para cantar en una función de gala en Inglaterra. Los cantantes ensayan su repertorio para la Reina.

INTERVALO

SEGUNDO ACTO
Los Fisk Jubilee Singers llegan a Londres y, en el Palacio de Buckingham, actúan para la Reina Victoria. Regresan a Tennessee en barco, tren y carruaje tirado por caballos. En una proyección de futuro, los hombres cantan en el Teatro Apollo de Harlem, NYC. Las mujeres cantan en un servicio religioso especial. Los cantantes se reúnen y escuchan la primera grabación de los Fisk Jubilee Singers. En el epílogo, escuchamos sus respectivas historias individuales.


